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_________________________________________________Presentación

    El Plan Diocesano de Evangelización, como uno de sus objetivos, nos propone:

               “Reconocer y potenciar la misión de los laicos en la Iglesia y en la sociedad como elemento fundamental en la evangelización misionera”

    Y este va a ser el Objetivo al que nuestra Iglesia diocesana quiere dedicar una atención especial a lo largo del curso pastoral 2003-2004. 

    La misión propia del laicado en la vida de la comunidad cristiana y especialmente su compromiso en los ambientes sociales de los que participa, es insustituible y necesaria para la evangelización del mundo contemporaneo.

    Para impulsar el desarrollo de este objetivo ofrecemos estos “Materiales para la reflexión pesronal y el diálogo en grupos” elaborados por la Comisión Gestora del Departamento diocesano del Laicado.

    Estos Materiales se ofrecen: 

    Para unos destinatarios: los miembros de los Consejos pastorales, asociaciones y grupos eclesiales  (laicos, presbíteros y religiosos)

    Como una ayuda: para conocer y tomar conciencia de la misión de los laicos, mediante la reflexión y el diálogo en grupo

     Con un método de trabajo: a partir de la información presentada (para la lectura y reflexión) se invita a un análisis  personal y en grupo (siguiendo el proceso VER-JUZGAR-ACTUAR con la ayuda de los cuestionarios)

     Siguiendo un temario agrupado en tres  Unidades: 

· Los laicos en Plan Diocesano de Evangelización / Claves eclesiales para situar, comprender y valorar el laicado / Las señas de identidad del cristiano laico.  
· La misión de los laicos en la sociedad / La acción de los laicos en la comunidad eclesial / Los ministerios laicales.
· La espiritualidad propia de los laicos /  La formación del laicado.
     En este primer cuaderno se ofrecen los materiales de trabajo de la primera Unidad (las unidades segunda y tercera –en preparación- se ofrecerán en diciembre y febrero próximos respectivamente).

   Cada grupo interesado en aprovechar estos Materiales puede marcar su propio ritmo de trabajo atendiendo a su propia situación y compromisos. Pero es recomendable en todo caso:

· Trabajar previamente la lectura y reflexión personal –subrayando, tomando notas, anotando dudas- a partir de estos materiales. Así preparamos nuestra aportación para el diálogo en grupo.

· Y para el diálogo en grupo:

             Iniciar la reunión con un tiempo de oración o escucha de la Palabra de Dios. Facilitar la participación de todos los que han preparado personalmente el tema en el diálogo. Distribuir adecuadamente el tiempo de modo que completemos el trabajo previsto. Compartir los compromisos que asumimos y revisaremos en la siguiente reunión. Y concluir el encuentro invocando la ayuda de Dios para avanzar en la construcción de su Reino.

   La Comisión Gestora del Departamento diocesano del Laicado os invita a hacerle llegar todas las sugerencias, conclusiones, preguntas y aportaciones de grupo que consideréis de interés en relación con este SERVICIO.

    Estos Materiales de trabajo han sido confeccionados a partir de diversos documentos y publicaciones, en particular:

· El LAICADO: IDENTIDAD CRISTIANA Y MISIÓN ECLESIAL. Carta pastoral de los obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria. 1996.

· EL APOSTOLADO DE LOS LAICOS. Materiales de reflexión. Comisión episcopal de apostolado seglar. Edice 1999.

· EL LAICADO: UNA GENERO DE VIDA ECLESIAL SIN NOMBRE. Joaquín Perea. Instituto diocesano de teología y pastoral. Bilbao 2001.

Nota.- Al confeccionar estos materiales se han respetado las expresiones propias de los distintos documentos por lo que en el lenguaje del conjunto puede apreciarse un desigual tratamiento en las cuestiones de género.

LOS LAICOS 

en el Plan Diocesano de Evangelización

· Conscientes de los cambios sociales y culturales que vivimos

· Como miembros activos del Pueblo de Dios

· Corresponsables de la misión de la Iglesia

¿Sabías que el mundo en que vives, la tierra que pisas, se mueve constantemente girando a una velocidad de 1666 kilómetros por hora? ¿no sientes vértigo o mareos?

 ¡ Bueno! ..es que tu no te enteras, porque te mueves con ella. 

   Pero en el mundo hay otros movimientos, otro tipo de cambios, ante los que necesitamos permanecer conscientes para no andar “despistados” o quedar “fuera de órbita”. Pues nuestra misión es anunciar el Evangelio en medio de ese mundo en constante movimiento, hacerlo presente en medio de los cambios sociales y culturales de nuestro tiempo.

Conscientes de los cambios sociales y culturales que vivimos

   El Plan Diocesano de Evangelización quiere situarnos ante la realidad con una mirada atenta al momento que vivimos, porque:

        La evangelización reclama a la Iglesia diocesana de Vitoria una doble relación de fidelidad:

                       *  Fidelidad al Señor que es quien la envía a comunicar la Buena Nueva 

          * Fidelidad a los hombres y mujeres concretos a quienes ha de ofrecer el servicio del Evangelio. 

        Y el Espíritu imprime a la Iglesia un constante dinamismo para poder comunicar a los hombres y mujeres de cada época y cada cultura, de modo actualizado y significativo, el valor permanente y universal de la Buena Noticia de Jesucristo. 

    El Plan de Evangelización nos puede ayudar a tomar conciencia de nuestra propia posición o actitud, como hombres y mujeres  creyentes, ante la situación actual.

  Vivimos inmersos en profundos cambios sociales y culturales que afectan a la mayor parte de las dimensiones de la vida humana, también a la vida religiosa de los creyentes. En las últimas décadas hemos asistido al cambio de una situación social que algunos denominaban de cristiandad a otra nueva en la que predomina la indiferencia religiosa y la cultura de la increencia. 
     Esa transformación del ambiente es asumida por algunos creyentes como una oportunidad de purificar la propia fe de adherencias o deformaciones sociológicas, un reto que ayuda a madurar la adhesión personal a los valores del Evangelio y la apertura confiada al misterio del Dios de Jesucristo. 

     Pero también hoy se perciben en la vida de muchos bautizados signos de fragmentación de la fe. Con frecuencia entre creyentes y no creyentes se diluye toda diferencia en su forma de vivir, la existencia de unos y otros transcurre de modo superficial instalada en lo más inmediato, saturada de convencionalismos sociales en los que se mezcla y hasta se confunde la creencia con la credulidad o el formalismo. 

    
      No pocos viven la nueva situación con preocupación pero sin capacidad para reaccionar. Lo religioso queda recluido en el ámbito de la intimidad personal, muchos han desconectado de las relaciones de su vida cotidiana las exigencias del compromiso de la fe.

       Hoy más que nunca los creyentes, por la coherencia entre nuestra forma de vivir y nuestras creencias, necesitamos dejar ver que nuestra adhesión a los valores del Reino satisface las aspiraciones a la libertad, la justicia y la solidaridad que buscamos junto a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 

      Comprobamos que sólo una fe hecha experiencia personal, encarnada en la vivencia cotidiana del creyente, es capaz de mantenerse contra corriente en la cultura dominante y a través del testimonio de valores alternativos despertar nuevas preguntas. Verificamos que sólo una vida cristiana asumida como vocación personal al seguimiento de Jesús hace al creyente capaz de dar razón de su esperanza a todo el que la pida.    

Teniendo presentes estas constataciones recogidas en el Plan de Evangelización:

· ¿ Con cuáles de ellas estás más de acuerdo? 

· ¿Qué otros aspectos de la realidad te parecen importantes y no se han recogido?

· ¿Tú, personalmente, en que actitud te sitúas ante los cambios que vivimos en nuestra sociedad?

Como miembros activos del Pueblo de Dios

 Nuestro PLAN DIOCESANO DE EVANGELIZACIÓN  quiere ser un instrumento pastoral para ayudar a la toda la Iglesia diocesana de Vitoria a tomar conciencia de nuestra responsabilidad evangelizadora aquí y ahora.

    Esa misión corresponde básicamente por igual a todos los miembros del Pueblo de Dios, aunque de modo diverso según los servicios o ministerios que asume cada uno. Y es que toda persona cristiana, por el hecho de pertenecer al Pueblo de Dios, está comprometida en su misión. 

        Entre nosotros, frecuentemente, la imagen social de la Iglesia se reduce y confunde con la de la jerarquía eclesiástica. Y es que la mayor parte de los miembros de la Iglesia, los laicos, no es percibida como parte integrante y activa de la misma Iglesia. Esa percepción no es ajena a los propios creyentes ya que muchos de ellos se contemplan a sí mismos más como destinatarios de la acción eclesial que como agentes responsables de su misión.

       Sin duda la preponderancia del clero ha contribuido a sostener esa infravaloración eclesial del laicado. Al mismo tiempo el mantenimiento de una pastoral de cristiandad, al no impulsar adecuadamente la conciencia y acción evangelizadora de la Iglesia en el mundo, desdibujaba la misión propia de los laicos. 

        Existe un cierto número de laicos, hombres y mujeres, que viven activamente su compromiso militante tanto en la Iglesia como en la sociedad. Pero reconocemos que, en nuestra Iglesia diocesana, es muy reducida la realidad de los movimientos y asociaciones laicales y es bastante débil la presencia y el compromiso evangelizador de los laicos cristianos en los ambientes y en la vida pública. Aquellos que, por coherencia con el Evangelio, asumen un compromiso cristiano en la vida social, política o laboral, no encuentran fácilmente espacios eclesiales donde alimentar esa expresión de su identidad creyente. Y, tal vez como consecuencia de ello, en no pocos casos las mediaciones necesarias para encauzar el compromiso transformador de la sociedad acaban siendo más vinculantes para quienes lo asumen que la misma raíz evangélica que fue su primer impulso.

       Se ha incrementado la participación de los laicos, especialmente de las mujeres, en tareas intraeclesiales, pero en la mayoría de los casos como meros colaboradores de la acción de los presbíteros. De hecho es significativo el escaso desarrollo de los ministerios laicales tanto en la vida comunitaria como en la acción evangelizadora de nuestra Iglesia. La falta de formación del laicado es la justificación y/o excusa más frecuente para no confiar  ni asumir responsabilidades laicales con mayor autonomía.

       La creación de Consejos de Pastoral en distintos ámbitos ha promovido la incorporación del laicado a estos órganos de corresponsabilidad en los que se perfilan las orientaciones prácticas para la acción evangelizadora de la comunidad. Tenemos clara conciencia de la necesidad de prestar mayor atención a la aportación que realizan los laicos, desde su sensibilidad y experiencia, para hacer presentes en la Iglesia las necesidades, las inquietudes y los valores de los hombres y mujeres de hoy, de la sociedad y la cultura actual. 

    La necesidad de una nueva acción misionera en nuestra sociedad es el contexto en el que debe situarse la promoción y formación del laicado en la Iglesia diocesana. La relación entre los presbíteros y los laicos ha de resituarse de un modo nuevo al servicio de una acción evangelizadora corresponsable que articule la unidad de misión en la diversidad de funciones y tareas propias de cada uno.   

Ante estas constataciones, que recoge el Plan de Evangelización, sobre la situación del laicado en nuestra Iglesia
· ¿Qué aspectos subrayarías? ¿qué añadirías?

· ¿En que ves mejor reflejada tu situación personal como laico cristiano? 

Corresponsables de la misión de la Iglesia

  El Plan Diocesano de Evangelización tiene precisamente como clave la corresponsabilidad.

 Todos los miembros de la Iglesia deben ser corresponsables de la misión; la corresponsabilidad es una forma de decir que la Iglesia y su misión “es nuestra”. 


    En la vida y misión de la Iglesia diocesana todos los miembros somos necesarios, todos hemos de ser activos, todos hemos recibido diversos carismas y ejercemos distintos ministerios o servicios, todos somos corresponsables. 


     La corresponsabilidad no significa transferencia de responsabilidades, sino distribución de las mismas dentro de la tarea común. Requiere un clima de unidad; implica asumir y coordinar eficazmente la propia responsabilidad con la de los demás; se contrapone a la pasividad y la indiferencia, también al acaparamiento y a la imposición de tareas.


     La corresponsabilidad nace del interés por la comunidad  y se desarrolla desde la colaboración. Exige capacidad de diálogo y compromiso en tareas comunes. Integra los ministerios ordenados y los laicales; fomenta el respeto a los carismas, el compromiso y la creatividad; articula la fidelidad a Jesucristo y a las necesidades concretas de la vida.

        La corresponsabilidad implica “estar con” y “trabajar con” otros por eso exige: saber escuchar y dialogar, reconocer la responsabilidad de los demás, colaborar  y trabajar en equipo. Todo ello supone sentido de verdadera fraternidad, apertura y acogida de los otros; capacidad de asumir y mantener los propios compromisos con gratuidad en el servicio; confianza en los demás y especialmente confianza en el Espíritu.


   La corresponsabilidad es una praxis de comunión y de misión compartida. Supone releer juntos el Evangelio -en nuestras circunstancias concretas y actuales- aplicándolo a nuestras vidas con coherencia y ponernos juntos al servicio del mundo para evangelizarlo. 

Cuestionario para la reflexión personal y el diálogo en grupo

VER

  1.  En las cuestiones planteadas al final de los apartados anteriores se han planteado ya unos puntos importantes para VER la situación. 

  Además, en relación con la corresponsabilidad: 

· ¿qué puntos de los recogidos en el Plan de Evangelización consideras más importantes para la vida de tu comunidad eclesial? ¿por qué?

· ¿qué otros aspectos a tener en cuenta añadirías?

· ¿ qué te interpela personalmente?

JUZGAR

2.- Teniendo presente lo situación que hemos contemplado ¿cómo la ilumina la Palabra de Dios?

· ¿qué te sugiere en relación con la situación de la comunidad eclesial de la que formas parte?

· ¿qué te dice en relación a tu situación y actitudes personales?

La Palabra de Dios

   Decía Jesús a la gente:

      Cuando veis subir una nube por el poniente, decís en seguida: “Chaparrón tenemos”, y así sucede. Cuando sopla el sur, decís: “Va a hacer bochorno”, y lo hace.

      Si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo ¿cómo no sabéis interpretar el tiempo presente? ¿Cómo no sabéis juzgar vosotros mismos lo se debe hacer?

                                                                        (Lucas 12, 54-57)        

· Puedes presentar otros textos bíblicos para iluminar esta realidad. 

ACTUAR

3.- Formula un compromiso concreto que te ayude a ti personalmente y a tu grupo a avanzar en el camino que el Plan de Evangelización nos propone.

· ¿qué podéis hacer a nivel de comunidad ?

· ¿qué actitudes y compromisos personales te planteas?

Coordenadas eclesiales para la comprensión del laicado

Iglesia en el mundo

       * La secularidad de la Iglesia al servicio de su misión

       * La Iglesia para el mundo, Iglesia en comunión

       * El laicado

Comunión – Misión – Corresponsabilidad

1. ¿Qué es la comunión eclesial?

     *  Comunión y misión

2. ¿Cuál es la misión de la Iglesia?

     * Evangelizar la secularidad

3. La comunión en la misión es corresponsabilidad

* Laicos corresponsables

* Los cauces de la corresponsabilidad

Cuestionario para la reflexión personal y el diálogo en grupo

Coordenadas eclesiales para la comprensión del laicado

                          Iglesia en el mundo

    No podemos hablar del laicado sin referirnos a la realidad global de la Iglesia y a la inserción de la comunidad cristiana en el mundo. 

   La comunidad cristiana nace y crece en el mundo, y es enviada a él como mensajera de la Buena Noticia, compartiendo y discerniendo los gozos y las esperanzas, las tristezas y angustias de las gentes, sobre todo de los pobres y afligidos. 

     Desde esta perspectiva hay que entender el carácter secular o «mundano», si se quiere, de toda la Iglesia. Todo el Pueblo de Dios es en su totalidad signo e instrumento de la actuación de Dios en cada tiempo y lugar. En las diversas circunstancias históricas está llamado a mostrarse al mundo como signo eficaz y anticipo de la salvación prometida a todos. 

   Todo el Pueblo de Dios, en la diversa variedad de los sujetos que lo integran, está llamado a ser germen de unidad y esperanza en el mundo entero, como instrumento de Cristo, enviado como luz del mundo y sal de la tierra hoy y aquí. Ahí radica también la vocación de toda persona creyente y de la Iglesia, de vivir y actuar al estilo de Jesús, es decir, su modo peculiar de estar en el mundo sin confundirse con él.

       La secularidad de la Iglesia, entendida como su presencia en la historia humana de cada momento y de cada lugar, arranca de su vocación de ser signo eficaz de la acción transformadora de Dios en nuestro mundo. Ha de situarse en actitud de apertura y de diálogo, para poder captar así las llamadas de Dios a través de la realidad de nuestro mundo. Por ello, la Iglesia debe estar dispuesta a dejarse interpelar por la realidad, en la que ha de descubrir y realizar la voluntad de Dios.

La secularidad de la Iglesia al servicio de su misión
     La secularidad de la Iglesia, es decir, su apertura dialogante al mundo, constituye un signo y una garantía de fidelidad al Espíritu de Jesús, a la misión evangelizadora y al proyecto de salvación de Dios Padre. Una Iglesia cerrada al mundo o indiferente y ajena a él, puede adoptar fácilmente comportamientos sectarios o caer en el espiritualismo o en el clericalismo.

      El Concilio Vaticano II no ve a la Iglesia como realidad desgajada del mundo, sino inserta en la vida de la gente y de los pueblos, peregrinante en la historia humana. No cabe entenderla como comunidad alejada de los problemas y de las inquietudes de las personas o insolidaria con la suerte del grupo humano en que vive. La causa del Reino de Dios que nuestra Iglesia anuncia y trata de hacer visible no puede ser ajena a las causas humanas que en nuestra sociedad propugnan una mayor justicia y fraternidad. 

La Iglesia para el mundo, Iglesia en comunión
      El carácter secular de la Iglesia ha de entenderse en el contexto de una eclesiología de comunión, que subraya la igualdad radical de todos los bautizados, su pertenencia a Dios y su participación en su plan de salvación. Una concepción de la Iglesia basada unilateralmente en la jerarquía, reduciría al anonimato y a la pasividad a la mayoría del Pueblo de Dios y, en consecuencia, separaría o alejaría a la Iglesia del mundo. Por el contrario, una Iglesia que busque constituirse y aparecer como imagen del misterio de amor trinitario será en medio de nuestro mundo «como un sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano», respondiendo así a su vocación más profunda.
El laicado
     Desde la perspectiva de una Iglesia consciente de su secularidad es como mejor se comprenden la personalidad y la tarea propias del laicado. El descubrimiento de la dimensión secular de la Iglesia lleva directamente a reconocer y valorar en su justa medida, la identidad y responsabilidad específicas de la parte del Pueblo de Dios integrada por el laicado. Ello no significa que la Iglesia sea toda ella laicado, puesto que el Orden sacramental y sus ministros, que recuerdan y hacen presente permanentemente la presidencia y la mediación de Jesucristo, son también parte del Pueblo de Dios. Lo que tratamos de subrayar ahora es el peso específico del laicado en una Iglesia toda ella enviada al mundo: «El carácter secular es propio y peculiar de los laicos (...), a quienes corresponde, por propia vocación, buscar el Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios».

     La inculturación y el diálogo de la Iglesia con el mundo ha de realizarse sobre todo por medio del laicado. De ahí que el Vaticano II, preocupado por situar a la Iglesia en el mundo actual, subrayara especialmente el papel y la misión del laicado. Toda persona bautizada está llamada a reforzar la comunión eclesial, pero también a crear y consolidar la solidaridad humana, extendiéndola en toda la humanidad. Ello incluye el fomento de la corresponsabilidad, de la tolerancia y del diálogo en la comunidad, así como el discernimiento respetuoso de las opciones de cada bautizado en el orden temporal. 

     De este modo, la comunión eclesial, sin convertirse en un fin en sí misma, se orienta al servicio de la misión de la Iglesia. Dicho de otro modo, la Iglesia ha de realizar en sí misma la comunión, ya que ésta afecta directamente a la evangelización. El ejercicio de la comunión eclesial condiciona la misión evangelizadora, en la medida en que en ella se trasluce o ensombrece el mensaje cristiano.

Comunión - misión - corresponsabilidad

1. ¿Qué es la comunión eclesial?

        La comunión constituye el “misterio de la Iglesia”. Dios conforma a la Iglesia según su propio misterio, la comunión de la Trinidad. El Padre, el Hijo y el Espíritu congregan a la Iglesia para prolongar en la historia el envío del Hijo. Dios quiere que la Iglesia anuncie a los hombres y mujeres de cada momento concreto de la historia, que Él es nuestro futuro, que en la comunión con Él está la garantía de una esperanza que da vida al mundo.

La comunión eclesial no puede ser explicada con categorías sociológicas. La comunión eclesial ahonda sus raíces en la experiencia compartida del Resucitado. El anuncio del Evangelio crea comunión porque no es pura enseñanza, sino transmisión de una experiencia. Quien acoge ese anuncio no es un alumno que aprende lecciones; es un ser humano tocado en lo hondo, allí donde empieza a crecer el deseo de revivir la misma experiencia de encuentro con el Resucitado. 

    Cuando la experiencia de Cristo que un testigo ha vivido, se comunica a quien acoge su pobre palabra y experiencia creyente, uno y otro se reencuentran viviendo en el mismo Cristo, Señor de sus vidas. Se produce así una comunicación que provoca una profunda relación interpersonal; ya no hay únicamente una relación entre ambos, sino que su “comunión” es también con Cristo y con Dios, o mejor, en Cristo y en Dios Padre. Ha nacido la comunión eclesial.

     La “comunión” pide que la Iglesia se construya realmente como un verdadero tejido de relaciones interpersonales. Los valores de unidad de la doctrina, de los sacramentos, de las estructuras de la Iglesia, aunque necesarios, no pueden sustituir ni hacer olvidar la verdadera comunión de vida que se establece por la comunicación interpersonal de la experiencia de Cristo. No se trata sólo de una comunión humana: Dios está al fondo. 

     La comunión eclesial tienen una sentido místico, es decir de comunión con la persona de Jesucristo que ha resucitado y vive para siempre; y un sentido de encuentro de personas que se comunican la experiencia de Cristo. A través de esta doble experiencia logramos vislumbrar qué es la Iglesia y cómo nos es necesaria para vivir esta experiencia animados por el Espíritu que la prepara, la guía y la acompaña.

Comunión y misión

    “La comunión con Jesús, de la cual deriva la comunión de los cristianos entre sí, es condición absolutamente indispensable para dar fruto: ‘Separados de Mí no podéis hacer nada’…

     Ahora bien, la comunión genera comunión, y esencialmente se configura como comunión misionera:… ‘No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado a que  vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca’ 

    La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión.”

                                                                                                    (Christifideles Laici 32)

2. ¿Cuál es la misión de la Iglesia?

     La Iglesia  sabe que no sirve más que para evangelizar. Ha de vencer  todos los días la tentación de sentirse dueña de la Buena Noticia, ya que sólo es su servidora,  y no puede tener otra pretensión en su relación con el mundo que:

· Anunciarle –con obras y palabras- la proximidad del reinado de Dios

· Como liberación integral para el ser humano

    Por eso, a pesar de que conoce su propia limitación y su opacidad para ser transparencia de Jesús, la Iglesia se organiza a sí misma como “signo evangelizador”. De modo que en ella, la comunión, la oración y la acción sólo tienen sentido plenamente cuando sirven a la evangelización.  Y, además, ha de avalar con signos concretos esa pretensión de que Dios se acerca a este mundo; la evangelización de los pobres es el centro de todos ellos. 

       En la Iglesia todos sus miembros tienen en común la misma misión, evangelizar, puesto que acoger el Evangelio conduce a formar una comunidad de evangelizadores. En consecuencia se ha de esforzar en respetar e integrar la aportación peculiar de cada uno de los ministerios y  carismas, y valorar la aportación propia de los laicos a la tarea evangelizadora – evangelizar la secularidad- y en la construcción de la comunidad cristiana.

Evangelizar la secularidad

· Enviada al mundo como Cristo -no para condenar sino para salvar-  la Iglesia ha de buscar la empatía con sus destinatarios o , de lo contrario, su testimonio quedará baldío. Por ello debe actuar con talante profético facilitando el anuncio y escucha de la Palabra de Dios, en su dimensión de diálogo por el que Dios hace a  todo hombre y mujer una oferta de salvación. Y como servidora, poniéndose en relación de dependencia respecto a los que sirve (especialmente de los pobres y oprimidos).

· Una Iglesia situada dentro del mundo y en actitud solidaria con él, está llamada a encontrarse y colaborar con otros muchos factores que sirven en el mundo y de los que el mundo se sirve. Al ser enviada como Cristo, para salvar, ha de tratar de ver el mundo desde el amor. Y debe usar un lenguaje –de palabras y hechos- accesible a los sencillos para que la Palabra a comunicar se entienda y sea creíble.

  
· Siguiendo los impulsos renovadores que constantemente suscita el Espíritu, que es factor de innovación; la Iglesia tiende a despertar en cada persona la conciencia, la responsabilidad y la acción, que impulsa al desarrollo de la utopía cristiana de la justicia total. Debe actuar evangélicamente en la sociedad: como levadura o fermento dentro de la masa

     ¿Es posible realizar todo esto sin una presencia cualificada de los hombres y mujeres laicos? De ahí que a nuestra Iglesia le vaya la vida en reconocer y potenciar un laicado adulto y maduro en la fe, a pesar de las dificultades y contradicciones con las que todos los días nos encontramos. 

3. La comunión en la misión es corresponsabilidad

      El ejercicio práctico de la comunión se traduce en la corresponsabilidad en la misión. El desarrollo de la misión de la Iglesia está estrechamente vinculado al ejercicio práctico y efectivo de la corresponsabilidad y en el momento actual la evangelización de nuestro mundo necesita de un laicado maduro y corresponsable que sepa actuar como levadura en la masa.

     Ser responsable es estar “obligado a responder de alguna cosa o de alguna persona”. Ser corresponsable es estar comprometido a responder con otros de las tareas que competen a todos. Ser corresponsable es asumir e integrar la responsabilidad propia en la responsabilidad común.

Laicado corresponsable

· El carisma de los laicos los coloca en el corazón del mundo

       El vivir en el mundo y hacer de la presencia en él un cauce de diálogo evangelizador – lo que llamamos laicidad o carácter secular- es una dimensión constitutiva de la Iglesia. Y la secularidad es precisamente el carisma peculiar que los laicos aportan a la comunión eclesial. 

Esto significa que el Espíritu les ha colocado más cerca del corazón del mundo que a los demás cristianos (clérigos y religiosos). Su carisma les lleva a vivir la laicidad de la Iglesia con una particular intensidad; los laicos son “expertos en mundanidad” y esa es una riqueza que aportan a la Iglesia.

· Su campo inmediato de evangelización está en los terrenos privilegiados de la mundanidad.

Su campo de trabajo apostólico es el “mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación, así como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional ,el sufrimiento,...” Y la tarea a realizar en todos esos terrenos privilegiados de la mundanidad es la de “ poner en práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y activas en las cosas del mundo”. (EN 70)

· Actuando como la levadura en la masa


    La presencia del laicado en la sociedad requiere un estilo evangélico: actuando como la levadura en la masa. Así, a modo de fermento, el trabajo de los laicos cristianos junto a otros factores que intervienen en la situación actual para la transformación de nuestra sociedad ha de procurar:

· un punto de partida común: la persona y las relaciones de las personas entre sí

· un propósito: lograr la convivencia y la colaboración presidida por el servicio común a la causa del ser humano y al progreso de su dignidad

· un medio: el diálogo permanente de los cristianos comprometidos con quienes no comparten las convicciones de su fe

Los cauces de la corresponsabilidad


   Para asumir la misión evangelizadora desde la comunión es necesario impulsar los cauces por los que los laicos desarrollan la corresponsabilidad en su Iglesia:

· El apostolado personal de los laicos, cuyo origen es el mismo Espíritu y cuya meta es formar un solo cuerpo. “A este apostolado, siempre y en todas partes provechoso y en ciertas circunstancias el único apto y posible, están llamados y obligados todos los laicos, cualquiera que sea su condición.” (A.A. 16) 
      Los laicos que realizan su compromiso apostólico de forma individual han de cuidar su modo de pertenecer o sentirse miembros de la Iglesia –pertenencia de corresponsabilidad- que requiere madurez humana y cristiana. “Es absolutamente necesario que cada fiel laico tenga siempre una viva conciencia de ser ‘un miembro de la Iglesia’ , a quien se le ha confiado una tarea original, insustituible e indelegable, que debe llevar a cabo para el bien de todos”(Ch.L.28) 

· Las asociaciones laicales -que responden simultáneamente a “la naturaleza social de la persona” y a la necesidad de una mayor “eficacia operativa”- cumplen una importante función de formación y acompañamiento de sus miembros, al mismo tiempo que promueven y animan el compromiso y la presencia pública de los cristianos laicos en la sociedad.

· Los ministerios de los laicos. Gran parte de las tareas que los laicos realizan al servicio de la misión de la Iglesia - como animadores de diversas facetas apostólicas de la comunidad, o en la catequesis, en la celebración y en el servicio de la caridad- han de ser reconocidos en la comunidad eclesial como ministerios de los laicos “que tienen su fundamento sacramental en el bautismo y en la confirmación, y para muchos de ellos, además, en el matrimonio” (Ch. L. 23)
· La participación en las estructuras comunitarias de consulta y/o deliberación, principalmente los Consejos (pastorales, económicos,....) “La participación de los fieles laicos en estos Consejos podrá ampliar el recurso a la consulta, y hará que el principio de colaboración – que en determinados casos es también de decisión- sea aplicado de un modo más fuerte y extenso” (CH L 25) 

    A los laicos, por su participación en la misión de la Iglesia, compete hacer presente el Evangelio en todos los ámbitos de la vida secular. Pero no es menos importante que sean ellos mismos quienes lleven a las comunidades cristianas y la Iglesia particular propia las ilusiones, gozos, esperanzas y preocupaciones de la gente. Este camino de ida y vuelta es una de las características de la existencia cristiana laical. 

Cuestionario para la reflexión personal y el diálogo en grupo

VER

1. De los rasgos y actitudes de la Iglesia apuntados como claves de su relación con el mundo:

· ¿Cuáles se dan positivamente en la comunidad cristiana de la que formas parte? ¿En qué aspectos concretos tenemos “déficit” o necesitamos renovarnos?

· Tal y como tu ves esta situación ¿cuáles crees que son las causas de la misma?

· Concretamente ¿Cuál es tu participación corresponsable en la comunidad?

JUZGAR
2. Contemplando la realidad de la comunidad cristiana a la luz de la Palabra de Dios ¿cómo valoras nuestra situación?

· ¿Qué te sugiere la lectura del texto de la primera carta de Juan?

· ¿En que te interpela personalmente?

La Palabra de Dios

    “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que han visto nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos a cerca de la palabra de  vida, lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesucristo.”                (1 Jn 1,1-3)
· ¿Puedes iluminar esta realidad a la luz de otros textos de la Palabra de Dios?

Actuar

3. ¿Qué podemos hacer como comunidad cristiana para mejorar nuestra comunión, impulsar la misión y desarrollar la corresponsabilidad? Formula una propuesta concreta.

· Concretamente: ¿Qué voy a hacer yo a través los cauces de corresponsabilidad en los que participo?

¿Quiénes son los laicos cristianos?

Señas de identidad

¿Qué significa la palabra “laico”?

¿Qué es un laico cristiano?

Señas de identidad del laico cristiano

· Seguidores de Jesús

· Con una misión concreta

· Miembros indispensables del Pueblo de Dios

· Incorporados a Cristo por el bautismo

· Participando del triple ministerio de Cristo

· Llamados a “evangelizar la secularidad”

· Y llamados también a co-edificar la comunidad eclesial

· Uniendo la fe y la vida

Cuestionario para la reflexión personal y el diálogo en grupo

¿QUIÉNES SON LOS LAICOS CRISTIANOS?

SEÑAS DE IDENTIDAD

¿Qué significa la palabra “laico”?

          En primer lugar hemos de preguntarnos por el significado de la palabra laico: ¿Quiénes son los laicos?, ¿Cuáles son sus características fundamentales?.

          ¿Qué dice la gente que es un laico? Realizada esta pregunta a varias personas de nuestro entorno, nos encontramos con respuestas diversas: “los que no participan de la religión”, “los ateos”, “los que rechazan la religión”, “las personas que no tienen nada que ver con los curas, monjas y religiosos”, “hombres y mujeres que son cristianos corrientes“, “también se llaman seglares”,  “los cristianos de base”,...

          ¿Te has planteado qué significa para ti el término laico?. Antes de seguir adelante, piensa un poco sobre ello... ... ...

           Como podemos observar existe bastante confusión sobre el término laico; si lo buscamos en el diccionario nos encontramos con la siguiente definición:

           Laico/ca.: (del latín. Laicus) 1.Que no tiene órdenes clericales.

             2.Independiente de cualquier organización o confesión religiosa. Estado

                      laico. Enseñanza laica.

(Diccionario de la Real Academia Española) 

         Quizás la confusión pueda venir por las dos acepciones que presenta este término. Evidentemente, nosotros nos referimos al término laico en la primera acepción que aparece en el diccionario.

          En el cristianismo la historia de la palabra “laico” ( laikós ) no es tan sencilla como parece a primera vista. El termino “laikós”  no es de origen bíblico; no se encuentra en la traducción griega del Antiguo testamento ni en el Nuevo testamento. Este término no es originariamente cristiano sino que ha sido tomado del lenguaje civil, donde ya tenía una existencia propia: “laikós” viene de “laós” que significa pueblo -a veces nación- y se emplea especialmente para designar el colectivo popular o el “pueblo llano”.

         El uso profano influye pronto en el uso cristiano, pues ya se encuentra este término en la Primera Carta de Clemente escrita en torno al año 95 o 96. En ella laico designa al sencillo creyente a diferencia de los presbíteros y diáconos. Hasta el siglo IV el uso de la palabra es relativamente raro; después se hace más corriente. Ya se usa no sólo con significado negativo – los que no son obispos, ni   presbíteros, ni diáconos-  sino con el sentido eclesial positivo de que los laicos son miembros del Pueblo de Dios. 

¿Qué es un cristiano laico?

        Para responder a esta pregunta contamos con la ayuda de numerosos documentos de la Iglesia, entre los que destacamos los más importantes que van a ser la base de la reflexión que se expone a continuación.

            * El Concilio Vaticano II ha abordado el tema en los documentos:

           Lumen Gentium (LG) Constitución sobre la Iglesia

          Apostolicam Actuositatem (AA) Decreto sobre los laicos

            * El Sinodo de los Obispos de 1987 sirvió de preparación a

          Christifideles Laici (ChL) Exhortación apostólica de Juan Pablo II

      *  La Conferencia Episcopal Española en 1991 publicó el documento:

           Los cristiano laicos, Iglesia en el mundo (CLIM).

      * Y los obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria 

         escribieron en 1996 la Carta Pastoral:

           El laicado: identidad cristiana y misión eclesial

   Señas de identidad del laico cristiano

Seguidores de Jesús


    La primera característica que define a un cristiano laico es el hecho de seguir a Jesús. A éste sólo se le conoce siguiendo su llamada. Ahí está precisamente la fuente de toda vocación cristiana y también de la vocación de los laicos. Han sido llamados, convocados, por Jesús para ponerse al servicio del Reino de Dios. La persona que sigue a Jesús vive segura de que en Él ha encontrado el tesoro de su vida.

El perfil de todo creyente, hombre o mujer, se estructura básicamente a partir de la actitud de descentramiento que configuró la personalidad de Jesús: fidelidad a la voluntad de Dios, disponibilidad para el servicio del Reino y una existencia orientada desde la solidaridad hacia los demás, especialmente hacia los más pobres. 

 La existencia de Jesús presenta una unidad de vida en la que la relación con Dios le lleva a ahondar en la realidad cotidiana, a la vez que la apertura al mundo le impulsa a una mayor contemplación y a un diálogo más intenso con el Padre.

Con una misión concreta

La llamada de Jesús a seguirle se orienta hacia un doble objetivo: estar con Él y ser enviado a evangelizar. 

     La comunión con su vida y con su causa constituyen un polo fundamental de la existencia cristiana. En la relación con Cristo está, por tanto, la fuente del ser y del obrar laical. En definitiva, seguir a Jesús es identificarse con Él, adherirse a su persona y dejarse configurar por Él en la relación filial con Dios y en el amor y servicio al prójimo.

    La comunión de vida con Jesús no puede separarse de la misión. Es el otro polo fundamental de la existencia cristiana. Toda llamada suya va acompañada de una encomienda práctica: colaborar en la construcción del Reino de Dios. Así, todo laico creyente constituye un modo de presencia de Cristo en el mundo.

Miembros indispensables del Pueblo de Dios


El Concilio abrió las puertas a una visión decididamente positiva del ser del laico. Para ello afirmó la plena pertenencia de los laicos a la Iglesia  de la siguiente manera: 

«Por el nombre de laicos se entiende aquí todos los fieles cristianos, a excepción de los miembros que han recibido el orden sagrado y los que están en estado religioso reconocido por la Iglesia, es decir, los fieles cristianos que, por estar incorporados a Cristo mediante el bautismo, constituidos en pueblo de Dios y hechos partícipes a su manera de la función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo». (LG, 31).

Incorporados a Cristo por el Bautismo

    En esta definición se destaca que la identidad del laico se fundamenta en la misma raíz de donde brota su dignidad: en la nueva vida engendrada por el bautismo. Es la consagración previa, necesaria e imprescindible para poder hablar de laico cristiano. Y el bautismo no es sólo un acontecimiento puntual, toda la vida del bautizado está llamada a corresponder a la vocación que ha recibido de Dios en el sacramento y a la que se va respondiendo desde los acontecimientos y situaciones de la vida.

    En virtud del Bautismo, el cristiano nace de nuevo, no por sus obras sino por el amor de Dios que lo incorpora a Cristo, animado por su Espíritu, constituyéndolo como integrante del Pueblo de Dios, con pleno derecho. 

Por el Bautismo todos somos iguales. Las diversidades existentes en la Iglesia en razón de carismas, funciones o ministerios quedan relativizadas por una misma llamada a la santidad en la misma fe, en la común dignidad y actividad para la construcción del Reino de Dios. Ninguna clase de servicio, mandato o carisma hace a quien la posee más cristiano o lo sitúa en una condición privilegiada. Independientemente de los dones que uno haya recibido y de las funciones que desempeñe, lo permanente y decisivo es el carácter cristiano: todos los cristianos son discípulos de un único Señor y hermanos entre sí.

Participando del triple ministerio de Cristo

El Concilio también se refiere a los laicos  como partícipes de las tres funciones de Cristo: Sacerdote, Profeta y Rey. La incorporación a Cristo por el Bautismo confiere a la persona bautizada, en cuanto miembro de la Iglesia, la dignidad profética, sacerdotal y regia propia de Aquel. No se trata de tres atributos separados entre sí, sino que guardan una estrecha relación mutua. Aclaremos qué significan estas tres funciones.

La función sacerdotal de la que participan los laicos cristianos, ha de entenderse como una vida vivida como ofrenda al Padre y una entrega a los hermanos, convirtiendo su propia existencia en un lugar de mediación entre Dios y la humanidad. 

Una ofrenda que se desarrolla desde la vida sencilla y cotidiana que a cada uno le toca vivir desde los valores y enseñanzas del evangelio:

        «Todas sus obras, oraciones, tareas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el trabajo diario, el descanso espiritual y corporal, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida, si se llevan con paciencia, todo ello se convierte en sacrificios espirituales agradables a Dios por Jesucristo, que ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la celebración de la Eucaristía uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor». (LG, 34)

        La vida entera se entiende e interpreta así, como ofrenda y entrega permanente, de manera que la celebración de la Eucaristía se convierte en el eje, el alimento y la culminación de la acción evangelizadora personal y de toda la Iglesia. 

La Iglesia es el Pueblo de Dios llamado, todo él, a proseguir la misión de Jesús de anunciar la Buena Noticia, así los cristianos laicos participan de la dimensión profética de Cristo. Quienes formamos la Iglesia estamos llamados, según la condición de cada uno, a llevar a cabo esta encomienda recibida del Señor de anunciar su palabra y de dar testimonio de Él. De este modo el hombre y mujer creyentes pueden asumir tareas y responsabilidades en el anuncio y educación de la fe y en la denuncia de las injusticias existentes en la sociedad y en la misma Iglesia, siendo testigos de esperanza.

          Corresponde al conjunto de los creyentes, en comunión con sus pastores, la penetración en el contenido de la revelación, su actualización de acuerdo con el momento histórico y cultural, así como la aplicación más concreta a las diversas circunstancias de la vida social y eclesial. 

La función real de Cristo se realiza en el servicio y en la disponibilidad absoluta para la causa del Reino, en la sumisión a la voluntad del Padre. El laicado se coloca en esta misma perspectiva de servicio a Cristo y a los hermanos para luchar contra el mal y la injusticia, vencer al pecado presente en sí mismo, en los demás y en las estructuras, y a servir al Señor especialmente presente en los más débiles y necesitados. 

          Este oficio “regio” se ejerce en el proceso de liberación personal, comunitaria y universal inaugurado por la resurrección de Jesucristo, ordenado a la edificación de una comunidad eclesial corresponsable y de una sociedad más justa, hecha a la medida del ser humano.

           Los seglares participan del ministerio regio de Cristo alentando en las relaciones y estructuras humanas el sentido de la justicia, deseos de paz y sentimientos de solidaridad y fraternidad. Con sus obras, gestos y palabras, confiesan que Jesús es el único Señor de la vida y de la historia.

          La marginación o el olvido de esta responsabilidad conduce a las comunidades y a sus miembros al abandono de un aspecto tan fundamental de la evangelización como es el compromiso por transformar la realidad, orientándola hacia el Reino de Dios.

Llamados a “evangelizar la secularidad”

«El carácter secular es propio y peculiar de los laicos... A ellos pertenece por propia vocación buscar el Reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. Viven en el siglo, es decir, en todas y cada una de las actividades y profesiones... Allí están llamados por Dios a cumplir su propio cometido, guiándose por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, contribuyan desde dentro a la santificación del mundo y de este modo descubran a Cristo en los demás... » (LG, 31)

    Su espacio peculiar en el mundo es el eje fundamental sobre el que ha de girar toda consideración sobre el servicio del laicado. Como levadura que fermenta la masa pero con un profundo respeto por la autonomía de la sociedad.

Y para que no queden dudas, Pablo VI nos dejó la siguiente descripción:

«El campo propio de su actividad (la de los laicos) es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento, etc. » (Evangelii Nuntiandi –EN-, 70)

Así queda suficientemente sugerida la amplitud y complejidad de ese mundo susceptible de ser organizado según el sentir de Dios. La convicción profunda que expresa Pablo VI, recogida mas tarde por Juan Pablo II, es que la fe tiene una irrenunciable dimensión pública.

Y llamados también a co-edificar  la comunidad eclesial

Los laicos también pueden sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus Pastores para el servicio y crecimiento de la comunidad eclesial, ejerciendo diferentes tareas según los carismas de cada uno.

          No se trata de repartir territorios, donde el mundo es para los laicos y la Iglesia para los presbíteros. La tarea del presbítero también es evangelizar la secularidad, pero principalmente desde el acompañamiento. La tarea del laico también es la comunidad eclesial, pero desde la experiencia de una fe vivida en el mundo. Así se recoge en la exhortación apostólica:

«Les corresponde testificar cómo la fe cristiana... constituye la única respuesta plenamente válida a los problemas y expectativas que la vida plantea a cada hombre y a cada sociedad. Esta nueva evangelización está destinada a la formación de comunidades eclesiales maduras, en las cuales la fe consiga liberar y realizar todo su originario significado de adhesión a la persona de Cristo y su Evangelio, de encuentro y de comunión sacramental con Él, de existencia vivida en la caridad y en el servicio. » (Christifideles Laici 34)

       De este modo, el laico queda implicado en la doble tarea. Pero su implicación en la comunidad eclesial no le dispensa de su carácter secular, ni le convierte en un clérigo camuflado sino en un hombre o una mujer cristianos con una actividad y funciones propias.

Uniendo la fe y la vida


Lo que se busca en la vida del laico es una unidad entre fe y vida, como nos dice Juan Pablo II:

«... no puede haber dos vida paralelas: por una parte, la denominada “vida espiritual”, con sus valores y exigencias; y por otra, la denominada “vida secular”, es decir la vida de familia, del trabajo, de las relaciones sociales, del compromiso político y de la cultura... El Concilio Vaticano II ha invitado a todos los fieles laicos a esta unidad de vida, denunciando con fuerza la gravedad de la fractura entre fe y vida, entre Evangelio y cultura... Por eso he afirmado que una fe que no se hace cultura, es una fe no plenamente acogida, no enteramente pensada, no fielmente vivida. » (ChL, 59)

Sólo desde esta unidad el laico podrá ser un cristiano capaz de dar razón de la esperanza desde un esfuerzo apasionado por abrir caminos al reinado de Dios aquí y ahora.

Cuestionario para la reflexión personal y el diálogo en grupo

VER     

    1.- De los aspectos que se apuntan como características del laico:

· ¿Cuáles se están dando en tu realidad actual?. ¿ Y cuáles no?.

· ¿Por qué se produce esta situación?

· De estas señas de identidad ¿Cuáles te resultan más difíciles de asumir y 

     llevar a la práctica en tu vida?

JUZGAR

     2.- ¿Qué valoración haces de la situación actual de los laicos en tu realidad?

           ¿y de tu vida como laico?

· ¿Cuál es el mensaje que Dios nos trasmite a través de esta palabra?

· ¿En que me interpela personalmente?

La Palabra de Dios


“Cuando el Hijo del Hombre venga con su esplendor acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono real y reunirá ante Él a todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa a las ovejas de las cabras, y pondrá a las ovejas a su derecha y a las cabras a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha:

- Venid, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros, desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui extranjero y me acogisteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, estuve en la cárcel y fuisteis a verme.

Entonces los justos le replicarán:

- Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer o con sed y te dimos de beber?, ¿cuándo llegaste como extranjero y te acogimos o desnudo y te vestimos?, ¿cuándo estuviste enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?.

Y el rey les contestará:

- Os lo aseguro: cada vez que lo hicisteis con un hermano mío de esos más humildes, lo hicisteis conmigo.

                                                                                                      ( Mt. 25, 31-40)

· Puedes aportar otros textos de la Palabra de Dios para iluminar nuestra reflexión.

ACTUAR

             3.- Formula un compromiso concreto para avanzar en tu ser laico

                   ¿Qué voy a hacer?, ¿Cómo?, ¿Cuándo?, ¿Con quién?.

Los cambios sociales que estamos viviendo  nos afectan profundamente


























   pueden ser un reto que nos ayude a madurar en la fe

















   o un riesgo que diluya nuestra identidad y vida cristiana. 

















  No se puede recluir la fe en la intimidad de la conciencia 

















 ha de expresarse como una forma, auténtica y humana, de vivir

















   lo cotidiano con unos valores alternativos en seguimiento de Jesús.





   Todavía hoy, muchos  confunden la Iglesia con la jerarquía





























   ignorando la misión propia de los laicos.























 Aunque hay hombres y mujeres laicos que viven comprometidos en diversas acciones, es débil la presencia activa de los cristianos en los ambientes y en la vida pública. 














  





   La participación de  los laicos en las  tareas intraeclesiales crece en número; pero aún debe  impulsarse en mayores responsabilidades.























Los consejos pastorales  con la aportación propia de los laicos  pueden plantear una  acción evangelizadora   significativa para los hombres y mujeres de hoy.




















  Laicos y presbíteros   hemos de resituarnos  corresponsablemente unidos en la misión de la Iglesia 





Todos  y todas somos necesarios





desde la propia responsabilidad





en colaboración y con creatividad





confiando en los demás y sobre todo en el Espíritu








en la comunión y misión de la Iglesia. 














     La Iglesia está en el mundo



































   como signo e instrumento de salvación























    llamada a ser germen de unidad y de esperanza para todos























   descubriendo y realizando en la historia humana la voluntad de Dios






































    Su diálogo con el mundo, en fidelidad al Espíritu,





   hace posible el anuncio del Reino de Dios en la sociedad






































La comunión de todos los bautizados, iguales en dignidad, constituye el Pueblo de Dios llamado a ser signo evangelizador en medio del mundo.















































    “El carácter secular es propio y peculiar de los laicos” en una Iglesia enviada toda ella al mundo.

































































El diálogo de la Iglesia con el mundo ha de realizarse sobre todo por medio del laicado






































impulsando la comunión por la corresponsabilidad y al servicio de la misión.





La comunión es el misterio de la Iglesia
































      que tiene sus raíces en la experiencia compartida del Resucitado





  es un reencuentro personal viviendo en Cristo y en Dios Padre    





    un tejido de verdaderas relaciones interpersonales con Dios al fondo





   que vivimos animados por el Espíritu.





    La Iglesia existe para evangelizar, para anunciar y hacer presente en el mundo el Reino de Dios como auténtica liberación integral para el ser humano.

















      En la Iglesia todo  está al servicio de la evangelización,
































      todos sus miembros, cada uno según su ministerio y carisma, tienen en común la misma misión .
































    La Iglesia es enviada al mundo para facilitar el encuentro y diálogo con Dios como servidora de todos,  pero en especial de los pobres





























   viviendo su solidaridad y comprensión desde el amor





     dejándose guiar por el Espíritu hacia la utopía de la justicia total. 





  La comunión eclesial hace a todos corresponsables de la misión evangelizadora























  llamados a vivir e integrar la responsabilidad propia y peculiar de cada uno dentro la responsabilidad común.





        La secularidad es el carisma peculiar de los laicos





  por su inserción en el mundo son “expertos en secularidad”





    su tarea es descubrir y desarrollar los valores evangélicos presentes y activos en el mundo





      transformándolo al servicio de la dignidad humana.





    Corresponsables en: 








 








el apostolado personal





   las asociaciones y movimientos laicales





  los ministerios laicales





 los consejos pastorales














 Sólo desde la unidad de la fe y la vida, el laico podrá dar, con esperzanza, testimonio de Cristo. 








 Participando en la comunidad eclesial en servicios y tareas  según sus carismas y con la experiencia de una fe vivida en medio del mundo.











 El espacio peculiar de los laicos es el mundo





















































           en todos los ambientes donde se deciden los destinos de la sociedad.





�





real:


trabajando por la liberación integral de las personas  en la transformación de la sociedad para progresar hacia el Reino de Dios.








    por el que todos somos iguales en dignidad  independientemente de la función o el carisma de cada uno.






































   Unidos a  Cristo son partícipes de su ministerio





























sacerdotal: 


haciendo de su vida cotidiana y del mundo una ofrenda consagrada a Dios







































































  tomando parte en la misión de todo el pueblo cristiano.
























































   


 La identidad del laico se fundamenta en la vida nueva del Bautismo








  Convocados por Jesús a seguirle y vivir la realidad cotidiana en diálogo con el Padre




































































    y colaborar en la construcción del Reino de Dios en el mundo



























































   tomando parte en la misión de todo el pueblo cristiano.













































































profético:


en el anuncio de la Buena Noticia, con hechos y  palabras, y la denuncia de la injusticia 
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